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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PIA  (cuarenta  años) 
SOLEDAD  (veinte) 

LUCIA  (veinte) . 

MARIA  (treinta).... 


Sra.  QUEROL. 

Srta.  GONZALEZ  (M.) 
Sra.  PEREZ. 

Srta.  GONZALEZ  (A.) 


INOCENTE- JAMES  MAX  (cuaren¬ 


ta  y  cinco) 


Sr.  ARCAL. 


INOCENTE,  hijo  (veinte) .  GONZALEZ. 

JUAN  (cincuenta) .  LORENTE. 

SEVERO  (cincuenta) .  BUENDIA. 

SERVANDO  (treinta) .  ALCALDE. 

VILLAR  (treinta  y  cinco) .  VALENTIN. 

VALENTIN  (veinticinco) .  BERRIO. 

UN  JABONERO .  RODRIGUEZ. 


LA  ACCIÓN  EN  MADRID. - ÉPOCA  ACTUAL. 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  de  trabajo  del  detective  JAMES  MAX  (INOCENTE, 
padre)  Al  foro:  derecha,  puerta  que  da  al  pasillo  de 
entrada  a  la  casa;  izquierda,  puerta  que  comunica  con 
habitaciones  interiores  de  la  casa.  Lateral  izquierda, 
otras  dos  puertas,  con  el  mismo  fin  de  la  anterior.  La¬ 
teral  derecha:  en  primer  término,  y  adosado  a  la  pa¬ 
red,  gran  armario  sin  fondo,  que  tiene  por  objeto  di- 
simlular  una  abertura  practicada  en  la  pared  y  que  co¬ 
munica  con  la  casa  contigua;  mesa- despacho,  butacón, 
sillas,  etc.;  cuadros  alegóricos  a  escenas  policíacas,  a 
ser  posible;  una  trampa  disimulada  en  el  suelo,  cerca 
del  armario. — Es  de  día. — Derecha  e  izquierda,  las  del 
actor,  en  el  transcurso  de  toda  la  obra. 


ESCENA  PRIMERA 

Inocente  (padre)  ;  luego  Valentín. 

Cuando  se  alza  el  telón  aparece  en  escena  INOCENTE,  ha¬ 
ciendo  sonar  el  timbre  con  insistencia. — Viste  traje  de 
casa  y  usa  barba  rubia,  bien  cuidada. 

Valentín.  ( Entrando  foro  izquierda.)  Señor... 
Inocente.  ¡  Vamos,  hombre?,  vamos !  l¡  Cada  día  eres 
más  torpe! 
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Valentín. 

Inocente. 

Valentín. 

Inocente. 

Valentín. 

Inocente. 


Valentín. 


El  señor  me  perdone.  Estaba  recogiendo  la 
correspondencia. 

Y  bien,  ¿hay  alguna  carta? 

Si,  señor,  una ;  {. Entregándosela .) ;  ésta,  y  el 
periódico. 

( Tomando  la  carta.)  (¡De  los  “jaboneros”!) 
¡  Otro  anónimo,  y  van  diez ! 

Manda  algo  el  señor? 

Nada.  Puedes  retirarte.  (Medio  mutis  Va¬ 
lentín.)  ¡  Ah !,  escucha.  Si  vuelve  el  caballe¬ 
ro  que  dejó  ayer  su  tarjeta  le  introduces  al 
momento. 

Está  bien,  señor  (Mutis  foro  izquierda.) 


ESCENA  II 

Inocente;  luego  Valentín,  y  en  seguida  Servando. 

Inocente  (Reflexionando.)  En  verdad  que  la  situa¬ 
ción  se  va  poniendo  un  poco  seria...  Vea¬ 
mos  lo  que  me  dicen  hoy  mis  encarnizados 
enemigos.  (Leyendo.)  “Señor  James:  Este 
es  nuestro  último  aviso.”  ¡Atiza!  “Ige 
concedemos  veinticuatro  horas  para  que 
abandone  Madrid.  De  lo  contrario,  vola¬ 
remos...”  ¿Eh?  “...  volaremos  el  edificio 
en  que  mora. — Los  jaboneros .”  (Mientras 
pasea  por  la  habitación.)  ¡Lo  que  digo!  Es 
necesario  que  termine  de  una  vez...  Pero 
el  caso  es  que...  ¿cómo  la  explico  a  mi 
mujer...?  (Suena  el  timbre  de  la  escale¬ 
ra.)  ¡  El  timbre !  ¿  Será  Servando  ?  ¡  Dios  lo 
quiera!  En  su  inagotable  ingenio  encontra¬ 
ré  la  solución.  De  lo  contrario,  ¡no  sé, 
no  sé  corno  ,saÍÍT  del  paso ! 
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Valentín.  ( Anunciando  desde  foro  derecha.)  Don  Ser_ 
vando  Rioja  del  Nido. 

Inocente.  ( Con  alegría.)  (¡  El !)  Que  pase,  que  pase  al 
momento.  ( Mutis  Valentín.)  ¡Buena  va  a 
ser  la  sorpresa!  Tengo  la  seguridad  de  que 
no  ha  de  conocerme. 

Servando.  ( Entrando  y  saludando  con  leve  inclinación.) 
¡ Caballero... ! 

Inocente.  ¡  Servando !  ¿  Es  posible  que  no  me  hayas 
conocido? 

Servando.  (Con  asombro.)  ¡Inocente!  (Abrazándole.) 

¡  Ven  a  mis  brazos,  hombre !  Pero  ¿  quién  te 
iba  a  conocer  con  este  disfraz?  Dime,  ¿qué 
significa  esto  ? 

Inocente.  (Riéndole.)  ¿Tan  desconocido  estoy? 

Servando.  Tanto,  que  a  no  ser  por  lai  voz...  Pero 
bueno:  ¿Qué  significa  esta  metamorfosis? 

Inocente.  Me  hago  cargo  de  tu  asombro...  Pero 
(Ofreciéndole  una  silla.)  siéntate,  y  dime : 
¿Has  recibido  mi  carta? 

Servando.  (Sentándose.)  Sí,  y  con  ella  la  primera  sor¬ 
presa. 

Inocente.  (Sentándose  a  su  vez.)  Claro,  me  creías 
en  París... 

Servando.  Leí  en  la  Prensa  la  noticia.  Pero,  anda ; 
cuéntame,  cuéntame... 

Inocente.  Calma,  querido.  Ante  todo  debo  advertirte 
que  estás  hablando...  Bueno  (Dándole  una 
tarjeta.)  He  aquí  mi  tarjeta. 

Servando.  (Leyendo  en  ella.)  “James  Max,  detective 
particular”.  (¡Es  particular!)  Pero  ¿te  has 
vuelto  loco? 

Inocente.  Todavía  no.  Escucha:  (Suena  el  timbre  de 
la  escalera.) 

Servando.  ¡  El  timbre ! 

Inocente.  ¿ Quién y  llamará  tan  temprano? 
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ESCENA  III 

Dichos  y  Villar. 


Villar, 

Inocente. 

Villar. 

Servando. 

Inocente. 


Villar. 

Servando. 

Inocente. 

Villar. 


Inocente. 

Villar. 

Inocente. 

Servando. 

Valentín. 

Villar. 

Inocente. 

Villar. 

Inocente. 

Valentín. 

Villar. 

Inocente. 


( Entrando  por  foro  derecha.)  ¡  Buenos  días ! 
(En  pie.)  ¡Hola!  ¿Cómo  por  aquí,  Villar? 
Ya  lo  ves.  Por  carambola. 

(En  pie.)  (¡Detective!  No  salgo  de  mi 
asombro.) 

(A  Villar.)  Eres  el  hombre  de  las  oportu¬ 
nidades.  Precisamente  iba  a  mandarte  lla¬ 
mar...  ¡Ah,  perdona,  hombre!  (Presentan¬ 
do  a  Servando.)  Mi  amigo  Servando  Rioja, 
abogado.  (Idem  a  Villar.)  D.  José  Villar, 
periodista. 

Tanto  gusto... 

A  su  disposición... 

Pero  sentémonos.  Acerca  una  silla,  Villar. 
Lo  siento,  querido,  pero  acaba  de  come¬ 
terse  un  asesinato  en  las  Ventas  y  corro  a 
hacer  la  información.  Como  me  coge  de 
camino  he  subido,  por  si  se  te  ofrecía  algo. 
Y  de  mucha  urgencia.  (Suena  el  timbre  de 
la  escalera.) 

Pues  venga,  venga. 

(¿Quién  diablos  será?)  El  caso  es  que... 

Si  mi  presencia  es  inoportuna... 

(Desde  foro  derecha.)  La  señora  de  Seco, 
Atiza ! 

)Me  mató ! 

Con  la  prisa  que  tengo ! 

Qué  pelma  de  vieja ! 

No  es  la  de  otros  días... 

Es  su  hermana.  Cuando  subí,  estaba  hablan¬ 
do  con  la  portera. 

Sí  es  tan  habladora  como  la  otra... 
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Villar.  Más;  mucho  más. 

Inocente.  ¿Qué  hacer?  ¡Ah,  se  me  ocurre  una  idea! 

{A  Servando.)  Mira,  recibe  tú  a  esa  señora, 
mientras  nosotros  podemos  tratar  el  asun¬ 
to  en  esa  habitación.  ( Vuelve  a  sonar  el  tim¬ 
bre.) 

Servando.  Por  Dios,  Inocente... 

Inocente.  Nada...  es  cosa  dje  un  momento...  cinco 
minutos.  ( A  Valentín.)  Que  pase.  {Mutis 
Valentín  foro,  e  Inocente  y  Villar  lateral 
derecha .  primer  término.) 

ESCENA  TV 

Servando  y  María;  luego  Inocente  y  Villar. 

Servando.  Pues  señor,  ¡vaya  un  papelito  que  me  ha 
encomendado ! 

María.  {Entrando. — Se  expresa  con  exagerada  ra¬ 

pidez.)  Buenos  dias,  Sr.  James,  (¡Qué  joven 
es!)  Perdone  la  molestia...  Soy  la  hermana 
de  Julio  Seco,  el  empleado  del  Banco  Na¬ 
cional,  a  quien  usted... 

Servando.  Tenga  la  bondad... 

María.  Muchísimas  gracias,  pero  no  puedo,  no  pue¬ 
do  sentarme.  ¡Voy  a  ser  tan  concisa...! 

Servando.  (Me  (ha  confundido  con  Inocente.)  Señora, 
usted  me  confunde... 

María.  Es  usted  muy  amable,  míster... 

Servando.  He  de  advertirla  que  yo  no  soy... 

María.  Sí,  ¿que  no  es  usted  inglés?  Lo  sabía. 

Servando.  (¡  Qué  fastidio !) 

María.  Supongo  que  mi  hermana  Rita  le  habrá 
puesto  al  comente  de  todo... 

Servando.  De  nada. 

María.  ¿Es  posible?  ¿Luego  no  sabe  usted  lo  de 
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las  letras,  el  convenio  con  los  vocales  de 
la  Junta  y  por  fin  el  vencimiento  de  Julio? 

Servando,  No,  señora. 

María.  ¿Y  de  lo  del  Río  de  la  Plata? 

Servando.  ¿  De  lo  del  río  ?  ¡  Nada ! 

María.  ¡Ya  decía  yo  que  Rita  no  iba  a  saber  ex¬ 
plicar  el  caso.  Pues  bien ;  'ha  de  saber,  ca¬ 
ballero,  que  todo  ha  sido  pura  fábula,  in¬ 
ventada  por  Julio,  por  ese  mala  cabeza.  Y 
yo,  ¡  tonta  de  mí !,  entregarle  mis  ahorros, 
500  pesetas,  y  hasta  una  acción  del  Banco 
Hipotecario.  ¡  Cada  vez  que  lo  pienso !  Y 
créame,  caballero.  Lo  de  menos  son  las  pe¬ 
setas.  Lo  que  me  indigna  es  lo  de  la  acción. 

Servando.  Se  comprende. 

María.  ¡Tenernos  engañadas  dos  meses,  haciéndo¬ 
nos  creer  que  dormía  en  el  Banco !  Por  su¬ 
puesto,  que  el  perjuicio  sólo  es  para  él.  Fi¬ 
gúrese  que  a  fuerza  de  sacrificios  le  está¬ 
bamos  costeando  la  carrera  de  maestro, 

¡  pues  se  quedará  sin  ser  maestro ! 

Servando.  ¡  Superior ! 

María.  No;  elemental. 

Servando.  Digo  que  muy  bien  hecho. 

María.  Además,  su  prometida  Lola... 

Servando.  ¡Ah!  ¿Se  iba  a  casar? 

María.  ¿Pero  no  sabe  usted  lo  ocurrido  con  Lola? 
Voy  a  contárselo. 

Servando.  (. Alzando  la  vos,)  ¡  No,  no !  (¡  Es  lo  que  fal¬ 
taba  !) 

María.  Es  que... 

Servando.  ¡Por  favor;  no  me  lo  cuente! 

María.  Pero  si  Rita... 

Servando  ¡Cuénteselo  a  Rita! 

María.  ( Con  enfado.)  Entonces  ¿a  qué  se  encarga 
de  una  misión  para  después  no  cumplirla? 
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Servando. 

María. 

Servando. 

María. 

Servando. 

Inocente. 

Servando. 

María. 

Inocente. 


Villar. 

Inocente. 

María. 

Inocente. 

Villar. 

María. 


Villar. 

Inocente. 

Villar. 


Inocente. 

Villar. 


Yo  no  me  he  encargado  de  nada. 

( Con  asombro.)  ¿Cómo?  Entendámonos. 
¿No  es  usted  el  detective  James? 

No,  señora. 

( Subiendo  de  tono)  ¡  Qué  descaro !  Debía 
habérmelo  advertido. 

¡Si  no  me  ha  dejado! 

{Entrando)  ¿Qué  ocurre? 

(¡  Menos  mal !)  {Por  Inocente)  Ahí  tiene 
usted  al  detective. 

{A  Inocente)  Señor  James:  Perdone  la  mo_ 
lestia.  Soy  la  hermana  de  Julio  Seco... 
{Interrumpiendo)  ¡Ah!  ¿La  hermana  de 
Julio  Seco?  Muy  bien,  muy  bien.  Me  inte¬ 
reso  en  la  busca  del  muchacho,  ¿  sabe  ?  Pero 
este  asunto  corre  con  él...  aquí...  (Por  Vi¬ 
llar)  mi  ayudante. 

( :  Ya  me  la  cargó !) 

El  le  explicará...  {Aparte  a  Villar)  ¡Por 
favor ;  llévatela !) 

{A  Villar)  ¿Y  ha  descubierto  usted  algo? 
Sí...  sí...  un  ihilito,  que  puede  dar  luz...  En 
La  Bombilla.  {A  Villar)  ¿No  es  cierto? 
{Distraído)  ¡Cierto! 

¡  En  La  Bombiilla !  ¡  Derrochando  el  dinero 
de  mis  ahorros,  acaso !  ¡  Vamos,  vamos  sin 
tardar,  caballero! 

{Aparte  a  Inocente)  Pero  ¿y  el  asesinato? 
Vas  después. 

(Bueno ;  mañana  la  Prensa  relatará  dos.  Por¬ 
que  yo  mato  a  esta  tía.)  {A  María)  Cuando 
guste.  {Medio  mutis)  {A  Inocente)  ¡Ah!, 
que  no  se  te  olviden  las  200  pesetas,  ¿eh? 
Pierde  cuidado.  Esta  tarde  te  las  llevo. 
Adiós.  {A  María)  Vamos,  señora.  {Mutis 
foro  derecha) 
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ESCENA  V 

Inocente  y  Servando. 

Servando.  ( Sentándose .)  Dime,  ¿recibes  muchas  visi¬ 
tas  de  esta  índole? 

Inocente.  No  faltan  impertinentes;  pero,  qué  quieres: 
¡  Son  gajes  del  oficio ! 

Servando.  Reanuda  el  interrumpido  relato,  pues  me 
tienes  intrigado,  intrigadísimo. 

Inocente.  A  ello  voy.  Tú  ya  conoces  mis  amores  con 
^Soledad... 

Servando.  ¿La  del  ganadero? 

Inocente.  ¡Justo!  La  mujer  de  ese  viejo  becerro  de 
oro,  que  según  dicen... 

Servando.  Luego  ¿no  le  conoces  personalmente? 

Inocente.  ¡  Ni  falta !  A  lo  que  iba.  Pues  aprovechan¬ 
do  a  la  ausencia  del  buen  señor,  Soledad  y 
yo  hicimos  un  viajecito  a  un  balneario  del 
Norte.  Y  como  todo  llega  en  este  mundo, 
llegó  la  hora  de  la  separación.  Ella  se  fué  a 
su  casa  y  yo  a  la  mía. 

Servando.  Y  claro,  tu  mujer... 

Inocente.  Me  vi  en  la  precisión  de  apelar  a  la  leyen¬ 
da  que  tan  buenos  resultados  me  dió  en  otras 
ocasiones. 

Servando.  A  la  leyenda  del  secuestro... 

Inocente.  Eso  es ;  ahora  que  esta  vez  los  secuestrado¬ 
res  han  sido  los  “jabonero”,  esa  banda  de 
malhechores  que  de  algún  tiempo  a  esta 
parte  opera  en  la  Corte.  Hice  creer  a  mi 
mujer  que  había  logrado  evadirme  de  las 
garras  de  los  bandidos  descolgándome  por 
una  ventana,  cayendo  a  un  río...  ¡fantás¬ 
tico  !  ¡  Algo  de  película ! 
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Servando. 

Inocente. 


Servando. 

Inocente. 

Servando. 

Inocente. 


Servando. 

Inocente. 


¿Y  creyó  la  historia? 

¡Toda,  toda  la  historia!  Pero,  cosa  rara, 
en  vez  de  poner  el  hecho  en  conocimiento 
de  la  Justicia,  como  otras  veces,  tomó  una 
enérgica  resolución  :  Alquiló  este  piso,  fron_ 
tero  al  nuestro ;  me  hizo  poner  esta  barba 
que  ves  y  me  instituyó  en  detective,  anun- 
cuando  mi  viaje  a  París,  es  decir  el  viaje 
de  Inocente  Rojas,  que  tú  has  leído  en  la 
Prensa. 

¿Y  qué  se  propone  con  ello? 

Total,  nada.  Que  extermine  a  Jos  “jabone¬ 
ros”,  para  que  no  vuelvan  a  molestarme. 
¡  Eres  el  demonio !  Y  a  lo  que  veo,  repre¬ 
sentas  el  papel  a  las  mil  maravillas. 

¡  Buen  dinero  me  cuesta !  Porque  has  de  sa¬ 
ber,  que  a  fin  de  que  dude  de  mi  actividad 
policíaca,  Villar,  a  quien  acabas  de  cono¬ 
cer,  viene  publicando  en  su  diario  unos  suel. 
teoitos  por  el  estilo  del  que  seguramente  in¬ 
sertará  hoy.  ( Sacando  del  bolsillo  un  perió¬ 
dico.)  Vamos  a  verlo.  ( Pasando  la  vista  por 
él.)  Aquí  está.  {Leyendo.)  “¿Ya  no  hay  “ja_ 
boneros”  en  Madrid?”  Este  es  el  título. 
“Parece  ser  que  los  “jaboneros”,  observan¬ 
do,  sin  duda  el  sesgo  que  va  tomando  el  ne¬ 
gocio,  han  optado  por  abandonar  esta  pla¬ 
za.  Inútil  es  decir  que,  no  obstante,  míster 
James  Max,  el  sagaz  detective,  sigue  inte¬ 
resándose  por  el  paradero  de  los  mismos.” 
( Guardándose  el  periódico.)  ¿Elh?  ¿Qué  te 
parece  ? 

{Riéndose.)  ¡Estupendo,  chico;  estupendo! 
¿Y  tu  mujer  se  traga  esas  bolas? 

¿Las  bolas  de  Villar?  ¡A  pies  juntillas! 
¡  Bien  se  ve  que  no  la  conoces  í  IX  un  lado 
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el  cine  y  de  otro  las  novelas  de  Hough  y 
Connan-Doyle  le  han  trastornado  el  cere¬ 
bro,  y  tiene  el  mismo  concepto  de  los  Raíles 
y  los  Holmes  que  Don  Quijote  lo  tenía  de 
los  Belianis  y  Amadises. 

Servando.  Divertidísimo,  chico;  divertidísimo... 

Inocentf.  Pero  ahora  viene  lo  grave,  pues  resulta  que 
los  “ jaboneros”,  los  auténticos  y  terribles 
‘'jaboneros”,  también  leen  este  periódico,  y, 
claro  está,  han  tomado  en  serio  lo  de  mi 
supuesta  actuación. 

Servando.  ¡  Demonio ! 

Inocente.  Saben  dónde  me  encuentro  y  me  espían  a 
todas  horas.  En  el  espacio  de  diez  días  he 
recibido  otros  tantos  anónimos  amenazán¬ 
dome  de  muerte.  Los  primeros  los  torné  a 
broma ;  pero,  chico,  esto  ya  ,se  va  poniendo 
grave.  Mira  el  que  me  envían  hoy.  ( Entre¬ 
gándole  un  papel  que  saca  de  la  americana.) 
Este  es  el  décimo. 

Servando.  ( Tomando  el  papel.)  ¡Bonito  número!  ;Es 
capicúa ! 

Inocente.  Vamos,  no  te  guasees,  y  lee,  lee. 

Servando.  {Leyendo.)  "Décima  parte  del  billete  nú¬ 
mero...” 

Inocente.  {Interrumpiéndole .)  ¡  Ah  !  Perdona,  hombre. 

{Sacando  otro  papel  del  mismo  bolsillo.)  Es 
este  otro.  {Entregándoselo.)  ¡Tengo  una 
cabeza ! 

Servando.  {Después  de  leerlo  para  sí  rápidameyite.) 
¿  Y  por  tan  poca  cosa  te  apuras  ? 

Inocente.  ¿  De  suerte  que  para  tí  no  tiene  importancia  ? 

Servando.  Absolutamente  ninguna.  Esto  es  para  me¬ 
terte  miedo  y  nada  más.  Mira,  se  me  ocu¬ 
rre  una  idea:  márchate  al  extranjero. 

Inocente.  ¿Yo?  ¿Y  cómo  justifico  ante  mi  mujer...? 
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Servando.  En  fin,  todo  se  arreglará. 

Inocente.  ¡Ay  Servando!  ¡No  sabes  bien  los  anhe¬ 
los  que  tengo  por  volver  a  mi  primitivo 
estado;  por  abrazar  a  los  amigos... 

.Servando.  ¡Y  a  las  amigas! 

Inocente.  ¡No  las  omito!...  Por  ir  al  Casino...  Y  a 
propósito  :  ¿  cómo  te  tratan  ? 

Servando.  Regular.  Ahora  juego  al  monte.  Por  cierto 
que  esta  noche  voy  a  ensayar  una  com¬ 
binación  que  creo  infalible. 

Inocente.  ¿Has  dicho  infalible?  Pues  mira  ( Sacando 
de  su  cartera  un  billete  del  Banco.) :  vas  a 
ponerme  estos  cinco  duros  al  primer  as  que 
se  dé.  Ya  sabes  que  los  ases  son  mi  obsesión. 

Servando.  ( Guardándose  el  billete.)  Pierde  cuidado; 

así  lo  haré...  ( Consultando  su  reloj.)  Voy  a 
dejarte... 

Inocente.  ¿Qué  prisa  tienes?  Toma  (Dándole  un  piti¬ 
llo.)  ;  fuma  un  pitillo. 

Servando.  (Mientras  enciende  el  cigarro.)  Tenía  en¬ 
tendido  que  los  detectives  únicamente  fuma¬ 
ban  en  pipa. 

Inocente.  Mi  mujer  me  regaló  una:  pero  la  perdí  en 
un  acto  del  servicio,  ¡  y  cualquiera  le  va  ahora 
con  otra  nueva  pipa ! 

Servando.  ¿Y  dices  en  un  acto  del  servicio? 

Inocente.  Sí ;  y  esa  es  otra  consecuencia  de  los  bom¬ 
bos  de  Villar.  Mis  servicios  son  solicita- 
dísimos.  ¡  Menos  mal  que  en  todos  desplego 
la  actividad  que  habrás  observado  en  el 
asunto  de  ese  tal  Julio  Seco! 

Servando.  ¿  Y  has  llevado  algún  mico  ? 

Inocente.  Sí,  y  por  cierto  me  le  dió  un  mono. 

Servando.  ¿Un  mono?  (Suena  un  golpe  en  la  trampa.) 
¡Caramba!  ¿Qué  es  eso? 

Inocente.  Una  trampa. 
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Servando.  ¿Una  trampa? 

Inocente.  Mi  esposa  no  ha  querido  omitir  detalle,  y 
ya  ves.  (Se  oyen  tres  golpes  en  el  armario .) 

Servando.  (En  pie,  con  sobresalto.)  ¿Eh? 

Inocente.  (Poniéndose  en  pie  y  bajando  la  voz.)  Nada. 
¡Es  Pía! 

Servando.  ¿Que  espie? 

Inocente.  Que  es  Pía,  mi  mujer. 

Sfrvando.  ¿Tu  mujer?  (¡No  salgo  de  mi  asombro!) 

Inocente.  (Dirigiéndose  al  armario.)  No  salgas. 

Servando.  ¿Cómo? 

Inocente.  No  salgas  aún.  Espera  un  momento.  (Ino¬ 
cente  abre  el  armario,  en  el  que  aparece  Pía, 
que  queda  indecisa  al  ver  a  Servando ) 

ESCENA  VI 

Dichos  y  Pía. 

Inocente.  (Dando  la  mano  a  su  esposa.)  No  te  alar¬ 
mes,  querida !  (Presentando  a  Servando.) 
Mi  amigo  Servando,  de  quien  ya  te  he  ha¬ 
blado,  y  que,  si  no  tienes  inconveniente, 
queda  desde  ahora  a  mi  servicio  en  calidad 
de  ayudante. 

Servando.  (¡  Qué  fresco !) 

Pía.  (Inclinándose.)  Caballero... 

Servando.  (Idem)  Señora... 

Inocente.  Me  siento  abrumado  por  el  excesivo  trabajo 
que  pesa  sobre  mí. 

Pía.  Ya  había  pensado  yo  en  proponerte  tomaras 

un  ayudante,  puesto  que  los  demás  célebres 
detectives  tuvieron  el  suyo.  (A  Servando) 
Caballero,  vivamente  deseo  y  espero  que  sea 
usted  para  mi  esposo  un  valioso  auxiliar  en 
la  ardua  tarea  que  se  ha  impuesto  para  ex- 
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terminar  a  esa  banda  de  forajidos...,  porque 
supongo  que  Inocente  le  habrá  enterado... 
Servando.  ¡Oh,  sí!  De  todo,  señora;  hasta  de  lo  del 


PÍA. 

Inocente. 

mono...  ( Inocente  le  da  un  pellizco.)  (¡Qué 
bruto !) 

¿Lo  del  mono? 

( Con  vivacidad .)  Sí...,  lo  del  mono...,  lo  de! 
monoplano.  Como  a  los  automóviles  se  les 
llama  autos,  ahora  a  los  monoplanos  se  les 
dice  monos,  ¿  sabes  ?  (¡  Me  ha  salido  re¬ 
dondo  !) 

Pía. 

Inocente. 

Bueno,  ¿y  qué  es  eso  del  monoplano? 

¡  Bah !  Una  broma  de  amigos.  Figúrate  que 
uno  de  ellos  es  un  estupendo  “as”.  ( A  Ser¬ 
vando.)  ¿  No  es  verdad.  Servando  ? 

Servando.  Cierto;  e  íntimo  amigo  de  su  esposo.  (¡Qué 


Inocente. 

embustero !) 

Sí ;  yo  siempre  fui  amigo  de  los  ases.  Pues, 
como  te  digo,  a  dicho  aviador  se  le  ha  me¬ 
tido  en  la  cabeza  que  le  acompañe  en  una 
ascensión  aérea. 

Pía, 

Supongo  que  habrás  aceptado...  La  aviación 
está  llamada  a  representar  un  papel  impor¬ 
tantísimo  en  el  detectivismo  moderno.  (Con 
exaltación.)  ¡  Oh,  la  aviación !  ¡  Qué  hermo¬ 
sa  aspiración  la  de  volar!...  ¿Y  cuándo  es 
la  ascensión? 

Inocente. 

La  Ascensión...,  la  Ascensión...  {A  Servan¬ 
do.)  ¿Cuándo  es  la  Ascensión? 

Servando.  ¡  Hombre,  es  fiesta  movible,  y  no  sé  en  qué 


Pía, 

día  cae  este  año! 

Quiero  decir  el  día  señalado  para  la  excur¬ 
sión  aérea. 

Inocente. 

Aún  no  está  señalada  la  fecha.  Será  pronto. 

Servando.  Bueno ;  con  el  permiso  de  ustedes  me  re¬ 
tiro. 


20  — - 


Pía,  ¿Qué  prisa  tiene  usted?  Quédese  a  des¬ 

ayunar  con  nosotros. 

Inocente.  ¡  Sí,  hombre ;  quédate ! 

Servando.  (A  Pía.)  Lo  agradezco  mucho,  señora; 

pero  me  es  imposible,  si  he  de  cumplir  las 
instrucciones  que  respecto  a  los  ‘‘jabone¬ 
ros”  acaba  de  darme  su  esposo.  De  modo 
que  (. Inclinándose .)  Servando  Rioja... 

Pía,  ¿Ha  dicho  usted  Rioja? 

Servando.  Y  Del  Nido,  señora. 

Pía.  Rioja...  Del  Nido...  Sin  que  sea  ofensa  para 

usted,  estos  apellidos  me  parecen  poco  de- 
tectivescos.  Quizá  sus  segundos... 

Servando.  La  Corteza  y  Cordero...  Pero  ( Sacando  un 
papel  de  su  cartera.),  debo  tener...  Sí  ( En¬ 
tregándoselo  a  Pía.)  He  aquí  mi  árbol  ge¬ 
nealógico. 

Pía.  ( Examinando  el  papel.)  ¡  Ay,  sí !  ¡  Qué  cu¬ 

rioso  !  El  tronco...,  las  ramas... 

Inocente.  Es  un  recuerdo  de  familia. 

Servando.  ( A  Pía.)  Vea  usted:  el  Rioja  en  la  copa... 

Pía.  Sí;  muy  interesante.  ¿Y  el  nido? 

Servando.  En  la  segunda  rama;  y  más  abajo,  ya  en 
el  tronco,  La  Corteza. 

Pía,  ( Entregándoselo .)  Mucho  me  gusta  el  Rio¬ 

ja  ;  pero  sin  embargo,  buscaremos  alguno 
más  apropiado:  por  ejemplo,  Jack,  Harri- 
son,  Clak...  ¡Eso  es,  Cíale! 

Servando.  ¡  Admi  rabile,  señora;  admirable!  ¿Cómo, 
dice  usted? 

Pía,  Clak. 

Servando.  ¡  Ah,  sí !  Clak  (¡  Loca  de  remate !)  Conque 

lo  dicho,  ¿eh?...  Adiós,  señora;  abur,  Ino¬ 
cente;  digo  James. 

Pía,  ¡  Adiós,  caballero ! 
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Inocente. 

Servando. 


Pía. 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 

Pía, 

Servando. 

Pía, 

Inocente. 

Pía, 


¡  Adiós,  Clak  !  Y  oye :  no  se  te  olvide  mi  en- 
carguito  del  “as”. 

¡  Descuida  hombre ;  adiós  !  ( Mutis  foro  de¬ 
recha.) 


ESCENA  VI 


Pía  e  Inocente. 


( Sentándose .)  Al  parecer,  el  nuevo  ayudan¬ 
tes  es  de  toda  tu  confianza;  sin  embargo, 
no  debías  haberle  revelado  el  secreto  de 
la  puerta. 

( Sentándose .)  Comprenderás  que  cuando  lla_ 
maste  no  le  iba  a  mandar  que  se  retirara. 
Hubiera  sido  poco  correcto. 

¡  Supongo  que  no  le  habrás  enseñado  las 
trampas ! 

?  Qué  cosas  tienes  !  ¡  Las  trampas  !  ¡  Qué 
trampas  serán  las  que  él  no  conozca!  Ya 
ves  :  ¡  precisamente  acabo  de  entregarle  cin¬ 
co  duros  para  que  me  haga  una... ! 

¿Otra  trampa? 

Sí;  para  colocarla  en  el  callejón. 

No  está  mal  pensado.  Pero,  ahora  que  re¬ 
cuerdo  :  venía  a  comunicarte  una  desagra¬ 
dable  noticia. 

¿Acaso  de  los  “jaboneros”? 

No;  no  se  trata  de  esos  malhechores,  ni  es 
a  ti  a  quien  amenaza  el  peligro.  ¡  Es  a  nues¬ 
tro  ¡hijo! 

¿A  nuestro  hijo,  dices?  ¡Zambomba!  Ex¬ 
plícate,  mujer. 

(Entregándole  una  carta.)  Toma;  entérate 
del  contenido  de  esa  carta,  que  por  una 
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Inocente. 


Pía, 

Inocente. 


Pía. 

Inocente. 


Inocente. 


Inocente. 


Pía, 

Inocente. 

Pía., 

Inocente. 


casualidad  providencial  lia  caído  en  mis 
manos. 

(¡De  Soledad!)  (Leyendo.)  “Mi  esposo  lo 
sabe  todo...  Guárdate  de  él...  Está  furio¬ 
so. — Soledad.”  (¡Dios  nos  asista!)  Pero 
¿  esta  carta,  Pía. . .  ? 

Mira  el  sobre.  ¡Dirigida  a  nuestro  hijo! 
(¡  Menos  mal !  No  sospecha  de  mí.)  (. Leyen¬ 
do  el  sobre.)  “Señor  don  Inocente  Rojas. 
Relámpagos,  2”.  ¡Rayos!  Sí,  está  claro;  es 
para  nuestro  hijo  Inocente.  (¡Y  tan  inocen¬ 
te  !)  Alguna  calaveradilla  propia  de  la  ju¬ 
ventud. 

Eso  he  pensado  yo ;  porque  supongo  que  tú. . . 
( Con  gravedad.)  Pía...  Me  ofendes  con  esa 
sola  suposición.  Además,  sabes  que  para 
todo  el  mundo  consta  que  resido  en  Fran¬ 
cia.  Aquí  soy  James  Max. 

¡Pobre  hijo  mío!  ¡Quién  lo  diría!  ¡Amo¬ 
res  con  una  mujer  casada!  Ahora  me  ex¬ 
plico  la  vida  anormal  que  lleva  de  un  mes 
a  esta  parte. 

( Con  fingida  pesadumbre.)  ¡  Las  desgracias 
nunca  vienen  solas...!  Pero  no  te  apures; 
procuraré  intervenir  para  arreglar  esta  cues¬ 
tión. 

¿  Tú  ?  ¡  No,  no  ;  de  ninguna  manera !  ¡  Bas¬ 
tante  trabajo  tienes! 

(¡  Me  va  a  fastidiar  !)  Considera  que  el  asun_ 
to  entraña  suma  gravedad,  y  es  peligroso... 
¡Arrostraré  todos  los  peligros,  con  tal  de 
evitar  que  ese  esposo  ultrajado  cometa  una 
barbaridad !  ¡  Pobre  hijo  mío  !  ( Suena  el  tim¬ 
bre  de  la  escalera.) 

¡  Llaman !  Retírate ;  no  conviene  que  per¬ 
manezcas  aquí. 
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Pía,  ( Dirigiéndose  hacia  el  armario.)  ¡  Qué  des¬ 

gracia,  santo  Dios!  ( Volviéndose  a  Ino¬ 
cente.)  \  Ah !  Pasa  a  desayunar  cuando  ter¬ 
mines.  ( Mutis  por  el  armario.) 


ESCENA  VIII 

Inocente;  luego  Valentín,  y  después  Juan. 


Inocente. 


Valentín. 

Inocente. 

Valentín. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 


Pues,  señor.  ¡  Esto  se  complica !  Su  marido 
lo  sabe  todo!  Mi  mujer...,  bueno,  mi  mu¬ 
jer  no  sabe  nada  aún;  pero  lo  sabrá.  {Vuel¬ 
ve  a  sonar  el  timbre.)  ¡Y  lo  que  es  peor, 
Inocentito  complicado  en  el  lío !  ¡  Oh,  esto 
es  horrible,  horrible! 

{Entrando  foro  derecha  y  entregando  a  Ino¬ 
cente  una  tarjeta.)  Señor,  este  caballero  de¬ 
sea  hablarle. 

{Leyendo  la  tarjeta.)  “Juan  del  Toro  Bra¬ 
vo”  {Pensativo?}  Toro...  Bravo...  ¡No  re¬ 
cuerdo!  {A  Valentín .)  ¿Qué  señas  tiene? 
Viste  correctamente  y  aparenta  tener  unos 
cincuenta  años. 

Bien,  dile  que  pase.  ( Mutis  Valentín.)  ¿Será 
“jabonero”  este  Toro?  Me  fastidia  tener 
que  imitar  el  acento;  pero  en  fin... 

{Desde  la  puerta.)  ¿Es  a  míster  James  Max 
a  quien  tengo  el  honor...? 

{Tomando  un  detestable  acento  inglés.)  Yes. 
Al  misino,  señog.  {Ofreciéndole  una  silla?) 
Tome  osté  asiento  y  veamos  en  que  poder 
serle  útil. 

{Sentándose.)  Voy  a  explicarme  clara  y  es¬ 
cuetamente,  pues  entiendo  que  en  este  mo¬ 
mento  sobran  los  subterfugios. 
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Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 


Inocente. 

Juan. 


Inocente. 

Juan. 

Inocente. 


Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 


(, Sentándose .)  Efegtivamente.  ¡El  tiempo  es 
ogo,  dicen  mis  compatriotas ! 

Pues  entremos  de  lleno  en  el  asunto...  En 
primer  lugar,  debo  decirle  que  soy  casado. 

¡  Perf egtamente ! 

Y  que  mi  esposa,  aunque  me  esté  mal  el 
decirlo,  es  muy  bonita. 

¡  Oh !  ¡  Pe rfegt ámente ! 

Pero,  por  desgracia,  caballero,  me  es  infiel. 
¡  Perf  egtamente ! 

¿Eh? 

Digo  que  no  extrañarme  el  caso. 

¡  Ah ! 

Eso  en  Madrid,  ser  muy  cogiente. 

¡Ya,  ya ! 

Y  osté,  ¿  no  conocer  al  amante  de  su  esposa  ? 
Si  le  viera  quizá  le  reconozca,  pues  poseo 
sus  señas  personales,  aun  cuando  ignoro  las 
de  su  domicilio ;  y  por  más  indagaciones 
que  he  practicado  en  cafés,  teatros  y  pa¬ 
seos,  nada :  no  le  veo  por  parte  alguna.  ( Con 
desesperación.)  ¡No  le  puedo  ver! 

¡Se  comprende!  Madrid  ser  tan  grande... 

¡  Ah,  canalla !  ¡  Cuánto  daría  por  echarle  la 
vista  encima...!  ¿De  modo,  caballero  que 
acepta  usted  el  encargo  de  descubrir  su  pa¬ 
radero  ? 

Le  diré... 

¡  Por  dinero  que  no  quede ! 

Mi  especialidad  ser  la  gran  investigación 
criminal...  No  obstante  tomaré  notas.  (Sa¬ 
cando  un  blok  de  notas.)  ¿Sus  señas? 
Unos  cuarenta  años. 

(Anotando.)  Cua...  ren...  ta  años. 

Estatura,  regular. 

Re...  gu...  lar. 


Juan. 

Inocente. 

Juan, 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 

Juan. 

Inocente. 


Juan. 


Inocente. 

Juan. 


Inocente. 

Juan. 


Viste  correctamente  y  no  usa  barba. 

Y  no  usa...  barba. 

Su  nombre  es...  Incóente... 

( Con  sobresalto.)  (¿Eh?) 

Inocente  Rojas. 

(Con  aforamiento.)  ¿Decir  osté?... 

Inocente  Rojas. 

(¡  Estoy  perdido  !  ¡  El  marido  de  Soledad !) 
¡  Qué !  ¿  Le  conoce  usted  ? 

( Vacilando .)  Si...;  es  decir,  no  no. 
(Contrariado.)  ¡  Caballero;  no  me  explico  su 
actitud ! 

(¡Húndete  tierra!)  Verá  osté...  Ese  Ino¬ 
cente...,  ese  Inocente  ha  muerto... 

(Con  desesperación.)  ¿Qué  ha  muerto? 
No...,  no...  (¡No  sé  lo  que  me  digo!)  No 
ha  muerto,  ¿sabe?;  pero  no  tardará.  Está 
grave,  gravísimo. 

¡Ah!  ¡Todo  eso  son  infundios!  (Levantán¬ 
dose  de  la  silla.)  ¡  Ahora  me  explico  sus  re¬ 
ticencias  !  ¡  Usted  será  acaso  su  amigo,  qui¬ 
zá  su  cómplice ! 

Juro  a  osté... 

¡  Sí,  su  cómplice !  ¡  Ah !  Pero  por  eso  no  se 
librará  de  mis  garras.  Seguiré  buscándole; 
y  allí  donde  le  encuentre,  ¡  le  mataré  como 
a  un  perro!  Sí,  señor.  ¡Como  a  un  perro! 
(Medio  mutis.) 

Considere  osté... 

¡  Nada,  nada ;  lo  dicho !  ¡  Como  a  un  perro ! 
(Mutis  foro  derecha .) 


—  2Ó  — 


Inocente. 


Valentín. 

Inocente. 

Valentín. 


Valentín. 

Jabonero. 


ESCENA  IX 

Inocente  y  Valentín. 

{Respirando  con  fuerza.)  ¡  Menos  mal  que  se 
fué!  ¡Qué  bruto!  ¡Ese  Toro  es  una  fiera! 
Afortunadamente  no  me  ha  conocido.  {Entra 
Valentín  y  se  pone  a  limpiar  el  polvo  de  los 
muebles .)  Es  necesario  que  esto  termine...  Y 
el  caso  es  que  ahora  es  cuando  juzgo  más 
conveniente  la  barba  y  el  disfraz...  Pero  por 
otra  parte,  esos  malditos  “jaboneros”  me 
persiguen  despiadadamente...  En  fin,  pase¬ 
mos  a  desayunar.  {A  Valentín.)  ¡Valentín! 
Señor... 

Si  alguien  pregunta  por  mí,  que  aguarde  en 
el  vestíbulo. 

Está  bien.  {Mutis  Inocente  por  el  armario .) 
¡  Este  mi  señor  debe  estar  loco  de  remate ! 
¡  A  quién  se  le  ocurre !  ¡  Enamorarse  de  una 
tía  tan  vieja  y  que,  según  dice  Lucía,  su 
doncella,  está  casada  con  un  tal  D.  Inocente ! 
En  fin,  allá  ellos.  {Suena  el  timbre  de  la  es¬ 
calera.)  ¡  Otra  visita  !  ¡  Buen  día  se  presenta, 
bueno!  {Mutis  foro  derecha.) 

ESCENA  X 

Valentín  y  Un  Jabonero. 

« 

{Desde  dentro.)  Le  repito  a  usted  que  no 
se  puede  pasar. 

{Entrando  con  una  caja  de  muestras  en  la 
mano  derecha  y  un  periódico  en  la  izquier - 
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Valentín. 

Jabonero. 

Valentín. 

Jabonero. 


Valentín. 

Jabonero. 

Valentín. 

Jabonero. 

Valentín. 

Jabonero. 

Valentín. 

Jabonero. 


da.)  No  se  sulfure,  hombre.  ¿No  vive  aquí 
sir  James  Max? 

Sí,  señor,  pero  no  está  en  casa,  y  tardará 
en  volver. 

Bueno,  pues  esperaré. 

El  caso  es  que  debería  esperar  en  el  vestí¬ 
bulo. 

Nada,  joven;  ¡qué  más  da!  Ahí  va  un  ci- 
garrito.  {Le  da  un  habano.)  (¡Vaya  una  ma¬ 
nera  de  trabajar  el  negocio!  Luego  dicen 
que  no  venden.  ¡  Cómo  van  a  vender  si  no 
saben  salir  de  detrás  del  mostrador!  Dice 
este  anuncio  {Indicando  al  periódico  que 
tiene  en  la  mano.)  que  ya  no  hay  jaboneros 
¡Yo  demostraré  a  este  señor  que  aún  hay 
jaboneros!  ¡A  qué  extremo  se  ha  llegado! 
¡Tener  que  llamarnos  por  medio  de  anun¬ 
cios!)  {A  Valentín  que  está  haciendo  deses¬ 
perados  esfuerzos  por  encender  el  puro.) 
¿Y  dice  usted  que  tardará  en  volver  el  se¬ 
ñor? 

Sí,  sí,  bastante.  {Aparte,  por  el  cigarro.) 
(¡No  enciende!) 

Si  supiera  que  estoy  aquí,  vendría  volando. 
(i¡  Nada,  que  no  arde  !) 

Seguramente  arderá... 

{Interrumpiéndole)  Me  parece  que  no. 
¿Que  no?  Arderá  en  deseos  de  verme,  no 
le  quepa  duda. 

Me  refería  {Señalando  el  cigarro.) 

¡  Creí !  {Recapacitando.)  (¡  Ah,  sí !)  ( A  Va¬ 
lentín.)  ¡  Oiga  !  en  lo  que  vuelve  su  amo  voy 
a  certificar  una  carta.  Le  dejo  a  usted  es¬ 
tas  muestras  {Entregándole  la  caja.)  para 
que  sir  James  las  vaya  examinando  mien¬ 
tras  vuelvo. 
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Valentín. 

Jabonero. 


Valentín. 

Jabonero. 


Valentín. 


Inocente. 


Valentín. 


¿De  parte  de  quién? 

( Hablando  con  mucha  rapidez.)  Nada,  no 
tiene  más  que  decirle  que  ha  estado  aquí  un 
jabonero.  ¡  Verá  qué  contento  se  pone  1  (Me¬ 
dio  mutis.)  ¡  Ah !  Le  advierte  usted  que  se 
fije  muy  especialmente  en  las  pastillas  de 
tocador  a  base  de  quina  y  en  Has  bombas  de 
jabón  líquido... 

Espere,  espere;  ¿cómo  dice  usted? 

(Sin  hacerle  caso.)  ¡Oh!  ¡Las  bombas  son 
el  último  adelanto  en  la  perfumería  mo¬ 
derna!  ¡Esos  artefactos  vienen  causando 
verdaderas  explosiones!  (Mutis  foro  dere¬ 
cha.) 

Pues,  señor ;  no  he  entendido  una  palabra. 
¡Bombas...,  jabón...,  pastillas!  (Se  dirige 
a  la  mesa  y  coloca  encima  de  ella  la  caja.) 
¡Bombas!  ¿De  qué  serán  esas  bombas? 
C Deja  el  cigarro  encima  de  la  mesa.)  ¡Voy  a 
verlo!  (Se  siente  ruido  en  el  armario.)  ¡Ati¬ 
za  !  ¡  El  señor !  (Se  pone  a  limpiar  el  polvo  de 
los  muebles  en  el  lado  opuesto,  dejando  ol¬ 
vidado  el  cigarro,  que  ha  de  procurarse  eche 
bastante  humo.) 

ESCENA  XI 

Valentín,  Inocente  y  Pía. 

(Entrando  por  el  armario ,  a  Pía,  que  le  pre¬ 
cede.)  Todo  se  arreglará,  todo  se  arreglará. 
(A  Valentín.)  Valentín,  tráeme  el  sombrero. 
(Reparando  en  la  caja  de  muestras.)  ¿Qué 
es  eso? 

¡  Ah !,  se  me  olvidaba.  Un  encargo,  un  en¬ 
cargo  para  usted. 
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Inocente. 

Valentín. 

Pía, 

Inocente. 

Valentín. 

Inocente. 

Valentín. 

Pía, 

Inocente. 

Valentín. 


(Con  cierto  temor.)  (¡  Cielos!  Si  será...)  ¿Di¬ 
ces  que  para  mi  ? 

Sí;  lo  acaba  de  dejar  un  jabonero,  y  con¬ 
tiene... 

¡Un  jabonero! 

(Con  enorme  pánico  al  reparar  en  el  humo 
qtte  despide  el  cigarro.)  ¡  Ese  humo ! 

(Con  azoramiento.)  ¡  Ah ! 

(A  Valentín.)  ¿Y  qué...  con...  tiene? 

No  sé  qué  de  bombas. 

¡  Bombas  !  ¡  Horror !  ¡  Socorro,  so...  co...  rro ! 
(Cae  desmayada  sobre  una  silla.) 

¡La  venganza  de  los  ja...  bo...  ne...  ros! 
(Cae  igualmente  desmayado  sobre  otra  silla.) 
{ Azoradamente ,  sin  saber  a  quién  acudir  y 
dándoles  aire  con  el  plumero.)  ¡  Señor !  ¡  Se¬ 
ñora! 
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ACTO  SEGUNDO 


lia  escena  dividida  en  dos  partes,  la  de  la  derecha  mayor 
que  la  otra.  Escena  mayor:  habitación)  en  la  verdadera 
casa  de  INOCENTE.  Al  foro:  izquierda,  puerta  que  da  al 
pasillo  de  entrada;  derecha,  otra,  que  comunica  con 
habitaciones  interiores.  Lateral  derecha,  otras  dos  puer¬ 
tas,  que  comunican:  la  de  primer  término,  con  biblio- 

¥ 

teca,  y  la  de  segundo,  con  cuarto  de  baño;  entre  ambas, 
biombo.  Lateral  izquierda,  o  sea  en  el  tabique  divisorio: 
primer  término,  armario,  que  coincide  con  el  de  la  ha¬ 
bitación  menor  y  que  tiene  el  mismo  objeto  de  cubrir 
pasaje  secreto;  segundo  término,  chaise-longue.  Mesita 
del  te,  muebles,  sillas  cuadros,  etc.,  de  cierto  gusto. — 
Escena  menor:  la  tercera  parte  de  la  del  acto  primero, 
quedando  al  fondo  la  puerta  que  da  al  pasillo,  y  en  sus 
correspondientes  sitios,  el  armario  y  la  mesa-despacho. 

ESCENA  PRIMERA 

Inocente  y  Pía. 

Cuando  se  alza  el  telón  aparecen  en  escena  Inocente  y  Pía  to¬ 
mando  el  te,  el  primero  en  traje  de  calle  y  la  última  con 
una  bata  sobre  la  cual  se  destaca  un  adorno  en  puntilla 
de  hilo. 

Inocente.  ¿Estás  segura  de  que  no  entrará  nadie? 
Pía,  ( Dejando  la  taza.)  Puedes  estar  tranquilo. 
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Inocente. 

Pía, 

Inocente. 


Pía. 

Inocente. 


Pía, 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 


Pía. 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 


mientras  no  llame,  nadie  vendrá.  ( Suspiran - 
do.)  ¡  Ay !,  menos  mal  que  se  me  va  despe¬ 
jando  la  cabeza. 

(Con  mimo.)  ¡Pobre  mujercita  mía!  ¡Qué 
susto  más  enorme  has  llevado!... 

¡Ya  pasó!  Y  dime:  ¿cuál  fue  tu  primer  im¬ 
pulso  al  verme  desmayada? 

¡  Psch !  Te  diré.  Mi  primer  impulso  fué 
lanzarme  en  persecución  del  jabonero;  pe¬ 
ro  reflexioné  que  no  eran  momentos  aque¬ 
llos  de  impulsivilidad,  sino  de  calma,  y  esa 
calma  fué  nuestra  salvación.  Reparé  en 
que  la  mecha  de  la  bomba  seguía  ardien¬ 
do...,  y  rápidamente,  con  una  entereza  que 
no  está  bien  que  yo  alabe,  arranqué  la  me¬ 
cha  cuando  ya  el  fuego  llegaba  a  la  faja- 
¿A  la  faja? 

Sí;  a  la  faja...  de  pólvora  que  había  de 
transmitir  el  fuego  al  interior  de  la 
bomba. 

¿Y  qué  hiciste  de  ella? 

¿De  la  mecha? 

Sí. 

Se  la  di  a  Valentín.  Por  cierto  que  este 
muchacho  demostró  mucha  sangre  fría. 
¿Qué  dirás  que  hizo  con  la  mecha? 

La  arrojaría  a  la  calle... 

¡  Fumársela ! 

¡  Que  bárbaro !  Y  de  la  bomba,  ¿  qué  hi¬ 
ciste? 

Analicé  su  contenido,  y  separé  cuidadosa¬ 
mente  las  materias  de  que  se  componía. 
Azufre...,  dinamita...,  metralla... 

Eso  es...,  y  lejía. 

¿Lejía?  ¿Y  para  qué? 

tí  No  me  lo  he  podido  explicar! 
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PÍA, 

Inocente. 

Pía, 

Inocente. 


Pía. 


Inocente. 

Pía. 


Inocente. 

Pía. 

Inocente. 

Pía, 


Inocente. 


¡Qué  infame!...  Y  a  propósito,  Inocente: 
¿Te  parece  que  dé  conocimiento  del  hecho 
a  la  Policía? 

¿A  la  Policía? 

Sí,  me  siento  fatigada,  vencida...  además 
el  asunto  de  nuestro  hijo  reclama  nuestra 
atención. 

\{Con  gravedad.)  Pía,  ¿qué  dices?  ¿Aban¬ 
donar  la  lucha,  volver  cobardemente  la  es¬ 
palda  al  enemigo?  ¡Jamás!...  ¿Lo  oyes?  ¡Ja¬ 
más!  (¡A  buena  hora  me  despojo  yo  de  la 
barba  postiza!)  Si  tú  desfalleces,  yo  no;  si 
tú  desmayas... 

( Con  emoción.)  ¡  Basta.  Inocente,  basta !  Tu 
valor,  tu  temeridad,  al  par  que  me  con¬ 
mueven,  confortan  mi  espíritu  para  la  lu¬ 
cha,  ¡  Para  el  sacrificio,  si  es  preciso! 
Gracias,  Pía. 

Pero  lo  que  verdaderamente  me  preocupa 
es  lo  que  a  Inocentito  se  refiere.  ¡  Pobre 
hijo  mío! 

¡Ah.  sí!  ¿Y  en  qué  situación  se  halla  ese 
asunto  ? 

Temo  que  se  compliqué¬ 
is  Se  descubrirá  el  pastel  ?)  ¿  Que  se  com¬ 
plique? 

Sí;  nuestro  hijo  jura  y  perjura  que  él  no 
se  ha  propasado  con  esa  señorita  en  lo  más 
mínimo.  Además,  no  concibe  cómo  ella,  hija 
de  un  ilustre  magistrado,  y  poseedora,  al 
parecer,  de  una  esmeradísima  educación, 
se  presta  a  tan  abominable  comedia  como 
la  de  hacerse  pasar  por  casada  siendo  sol¬ 
tera. 

(. Levantándose .)  Bueno,  querida;  voy  a 
trabajar  un  ratito. 
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PÍA, 

Inocente. 

Pía, 

Inocente. 


PÍA, 

Inocente. 

Pía, 


Inocente. 


Lucía. 

Pía. 

Lucía. 

Pía. 

Lucía. 

Pía. 


Inocente. 


¿Has  encontrado  alguna  pista? 

No...  es  decir,  sí. 

¿Sí?  ¿En  donde? 

En  un  circo.  Pero  es  una  pista  bastante 
nebulosa,  ¿comprendes?  Se  trata  de  un  ar¬ 
tista.  (¡  Qué  cinismo  tengo !) 

Debes  andar  con  pies  de  plomo  para  evi¬ 
tarte  una  plancha- 

{Riéndose.)  Vaya,  vaya ;  hasta  luego.  ( Mutis 
por  el  armario.) 

Adiós.  ¡  Pobrecillo,  cuánto  trabaja !  {En  pie , 
haciendo  sonar  el  timbre.)  En  fin,  pongamos 
los  medios  precisos  para  sacar  a  mi  hijo  del 
atolladero... 

{En  la  otra  habitación.)  ¡  Pícara  casualidad ! 
¡  Irse  a  llamar  también  Soledad  la  novia  de 
mi  hijo!...  Escribiré  a  Villar,  para  que  me 
saque  del  lío  en  que  me  ha  metido.  {Se 
sienta  a  la  mesa  y  se  pone  a  escribir.) 

ESCENA  II 

Dichos  y  Lucía. 

{Entrando  por  foro  derecha.)  ¿Llamaba  la 
señora  ? 

Sí,  Lucía.  ¿Desayunó  el  señorito? 

Sí,  señora. 

Pues  dígale  que  se  prepare  al  momento. 
Está  bien.  {Mutis  por  donde  entró.) 

(Dios  mío,  Dios  mío!  Cuando  entra  la  des¬ 
gracia  en  una  casa...  {Mutis  lateral  derecha, 
primer  término.) 

{En  la  otra  habitación,  escribiendo .)  “Se  ha 
agravado  hasta...  tal...  punto...,,)  ¡coma! 
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ESCENA  III 

Inocente,  Inocente  (hijo)  y  Pía. 

Ino.  (hijo).  ( Entrando  por  foro  derecha,  en  traje  de 
calle)  i  Que  no,  que  no,  y  que  no!  ¡Vaya! 
A  medida  que  lo  pienso  lo  encuentro  más 
desatinado  ¡  Casada  Soledad !  ¡  Eso  es  im¬ 
posible  !  Aquí  hay  algún  error !  ¡  Esto  no 
puede  ser !  ¡  Casada,  y  con  un  hombre  tan 
viejo!  ¡Y  hacerme  creer  que  era  su  padre! 
¡  Es  como  para  volverse  loco !...  ¡  Ah !,  y  me¬ 
nos  mal  que  mi  papá  se  encuentra  en  Pa¬ 
rís...  No  quiero  ni  pensarlo  si  llega  a  ente¬ 
rarse.  ;  Con  lo  serio  que  es  para  estas  cosas ! 
¡  Menudo,  menudo  disgusto  ! 

Pía,  ( Entrando  en  traje  de  paseo,  por  donde 

salió).  ¿Estás  ya  dispuesto,  hijo  mío? 

Ino.  (hijo).  Sí,  mamá. 

Pía,  Pues  vamos,  vamos  pronto,  antes  de  que 

ese  señor  salga  de  su  casa. 

Ino.  (hijo).  Sí,  vamos;  ardo  en  deseos  de  que  esto  se 
ponga  en  claro.  {Mutis  ambos  por  foro  iz¬ 
quierda) 


ESCENA  IV 

Inocente  y  Valentín. 

Inocente.  {Dejando  de  escribir  y  haciendo  sonar  el 
timbre)  ¡Nada,  nada;  se  lo  explicaré  perso¬ 
nalmente  ! 

Valentín.  ¿Llamaba  el  señor? 

Inocente.  Sí  ;  tráeme  el  sombrero.  {Mutis  Valentín) 
¡Unos  cientos  más  de  pesetas  que  me  cues- 
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Valentín. 
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Valentín. 

Lucía. 

Valentín. 

Lucía. 

Valentín. 

Lucía. 
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Lucía. 

Valentín. 

Lucía. 

Valentín. 

Lucía. 


ta...  Es  decir,  que  le  cuesta  a  mi  mujer. 
¡  Pobrecilla ! 

( Con  el  sombrero  en  la  mano.)  El  sombrero. 
:  Quiere  el  señor  el  bastón  ? 

No,  no;  vuelvo  en  seguida.  (A  ver  si  a  él  se 
le  ocurre  algo;  si  no,  estoy  perdido.)  {Mutis 
foro.) 


ESCENA  V 

Valentín  y  Lucía. 

{Dirigiéndose  de  puntillas  al  anuario.)  ¿Es¬ 
tará  sola? 

{En  la  otra  habitación ,  haciendo  lo  propio.) 
¿Estará  sólo? 

{Escuchando  en  el  armario.)  No  se  siente 
nada. 

{Placiendo  la  misma  operación.)  Nada  se 
oye. 

Si  me  atreviera... 

Si  me  decidiera... 

;  Quién  dijo  miedo! 

¡Por  qué  asustarse...! 

{Entran  ambos  en  el  armario  al  mismo  tiem¬ 
po.  Se  siente  un  beso  y  en  seguida  una  bo¬ 
fetada  y  salen  de  él  a  la  habitación  izquier¬ 
da  Lucia  y  Valentín ,  éste  con  la  mano  en  la 
mejilla.) 

¡  Ay,  ay!;  creo  que  no  me  has  dejado  una 
muela  sana. 

Así  aprenderás  a  tener  respeto. 

Pero  mujer,  si  es  que  no  se  veía  una  gota. 
¡Ah  !.  y  te  advierto  que  se  acabaron  las  en¬ 
trevistas.  Pueden  enterarse  los  señores... 

¡  Sí  que  no  hacen  ellos  lo  mismo ! 

Ya,  ya.  Lo  que  es  mi  señora,  ¡qué  descaro! 
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Valentín. 

Lucía. 

Valentín. 


Lucía. 

Valentín. 

Lucía. 


Valentín. 

Lucía. 


Valentín. 

Lucía. 

Valentín. 


Lucía. 

Valentín. 


¡  El  bueno  de  D.  Inocente  en  París,  y  ella... 
hocicando  con  tu  amo. 

Y  que  se  deben  de  querer  de  veras. 

¡  Qué  vergüenza,  y  a  sus  años !  Luego  dicen 
que  los  ricos. 

{Con  mimo.)  En  cambio  nosotros  hemos  de 
ser  fieles  hasta  la  muerte.  ¿No  es  verdad, 
pimpollo?  ( Intenta  abrazarla.) 

¡  Quita,  quita  !  ¡  No  te  hagas  ilusiones  ! 
¡Lueiíta,  no  seas  tirana!...  Bien  sabes  que 
yo  te  quiero... 

Sí...,  pero  yo  a  ti  no,  Los  hombres  no  mi¬ 
ráis  más  que  al  presente.  Yo,  en  cambio, 
pienso  en  el  porvenir,  y  recapacito:  ¿Qué 
voy  ganando  con  casarme  contigo  ? 

Cariño,  mucho  cariño... 

Pero,  hijo  mío,  con  el  cariño  no  se  pone  el 
puchero.  ¡  Pues  están  buenos  los  tiempos 
para  casarse  con  un  mal  criado ! 

Oye,  oye;  en  eso  de  la  educación... 

Me  refiero  a  tu  sueldo. 

En  cambio  escucha  mis  proyectos  y  aspi¬ 
raciones  :  Primero,  una  plaza  de  ordenanza 
en  el  Ministerio  de  Trabajo,  para  no  traba¬ 
jar  nada  y  ganar  mucho,  y  como  es  casi  se¬ 
guro  que  la  consiga...  Figúrate,  el  Ministro 
es  íntimo  amigo  de  D.  Juan  Tierra,  y  éste 
pariente  del  médico  de  mi  pueblo,  y  el  mé¬ 
dico  de  mi  pueblo  primo  del  alcalde,  y  el  al¬ 
calde  concuñado  del  boticario,  y  el  botica¬ 
rio... 

¡  Bueno,  hombre,  termina  ! 

Y  el  boticario  primo  segundo  de  una  tía  mía. 
Pues  bien ;  una  vez  que  me  haga  gracia  el 
Ministro,  que  me  la  hará,  pido  500  pesetas  al 
Sr.  Tierra... 
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Lucía.  ¿Y  te  las  dará? 

Valentín.  ¡ Bah !  ¡No  le  conoces !  ¡ Es  tan  cariñoso  y 
desprendido !... 

Lucía.  No  te  fíes  ni  te  precipites,  Valentín. 

Valentín.  Cuento  con  el  desprendimiento  de  Tierra... 

Pues  una  vez  que  tenga  las  pesetas,  nos  ca¬ 
samos;  dejo  yo  de  ser  criado  y  tú  de  ser 
doncella.  ¿Eh?  ¿Qué  te  parece? 

Lucía.  Que  no  todo  sale  como  se  piensa. 

Valentín.  Esto  sí,  no  te  quepa  duda.  ( Con  alegría .)  Ya 
me  estoy  viendo  de  tu  brazo  camino  de  la 
•Vicaría,  y  de  la  Vicaría  al  altar,  y  del  altar 
al...  ( Suena  el  timbre  de  la  escalera.) 

Lucía.  ¡Al  armario ! 

Valentín.  Bueno,  el  domingo... 

Lucía.  Sí,  hombre;  anda,  anda. 

Valentín.  Ya  sabes  que  me  muero... 

Lucía.  ¡Vivo...,  vivo!...  ( Mjutis .) 

Valentín.  Adiós,  princesa.  (Pasa  por  el  armario  a  la 
otra  habitación.)  Ya  se  le  va  ablandando 
el  corazón;  pero  lo  que  es  la  mano... 
(Echándose  mano  a  la  mejilla.)  Cada  vez  la 
tiene  más  dura.  (Mutis.) 

ESCENA  VI 

Juan  y  Lucía. 

(Desde  dentro.)  La  repito  que  me  es  abso¬ 
lutamente  necesario  verle. 

(Entrando,  incomodada.)  ¡Y  yo  le  aseguro 
que  me  va  a  costar  un  disgusto. 

(Entrando.)  ¡No  será  tanto,  no  será  tanto. 
¡  Le  suplico  que  se  marche,  caballero !  (¡  Qué 
desfachatez !) 

(Sacando  su  cartera.)  ¡Vamos,  vamos,  no 
vale  incomodarse !  Ahí  va  un  pequeño  obse- 
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quio  por  la  molestia.  (La  da  un  billete  de 
veinticinco  pesetas.)  Para  que  te  compres  un 
vestido. 

(¡  Cinco  duros  !)  (Rehusando .)  No,  no,  señor; 
muchas  gracias. 

(Insistiendo.)  Vaya  vaya;  no  te  hagas  ro¬ 
gar,  muchacha... 

(Tomando  el  billete.)  Es  usted  muy  amable, 
caballero...  Pero  el  caso  es  que  me  va  a 
costar... 

(Interrumpiendo.)  Si,  un  disgusto. 

Me  refiero  al  vestido;  que  va  a  costarme 
bastante  más  de  cinco  duros. 

Vamos,  vamos;  toma  uno  más.  (La  entrega 
un  duro.) 

¡  Muchísimas  gracias,  caballero !  Si  se  le 
ocurre  alguna  cosa,  no  tiene  usted  más  que 
mandar.  (Medio  mutis)  ¡  Ah !  Y  si  desea 
pasar  a  la  biblioteca,  esa  es  la  puerta.  (Indi¬ 
cándosela.) 

Me  encuentro  bien  aquí ;  muchas  gracias. 
(Seis  duros !  ¡  El  sueldo  de  un  mes !)  (Mutis 
foro  derecha.) 

¡  Lo  que  cuesta  matar  a  un  hombre !  ¡  Qué 
barbaridad !  Más  de  mil  pesetas  llevo  gas¬ 
tadas  para  averiguar  que  vive  aquí...  Bue¬ 
no,  que  ha  vivido  aquí,  porque  le  queda 
de  vida  lo  que  tarde  en  llegar  a  esta  habi¬ 
tación.  (Reparando  en  los  inuebles  de  la  ca¬ 
sa.)  ¡  Qué  lujo!  ¡No  han  mentido  al  ase¬ 
gurarme  que  su  situación  es  muy  desahoga¬ 
da  !  (Sentándose  en  el  sofá.)  ¡  Y  tan  des¬ 
ahogada  !  Preparemos  la  pistola.  (Saca  una 
pistola.)  De  las  siete  balas  creo  que  haré 
blanco  con  alguna.  (Sigue  examinando  el 
arma.) 
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ESCENA  VII 

Juan  e  Inocente;  luego  Valentín. 

{En  la  otra  habitación,  entrando.)  ¡  Qué  fas¬ 
tidio!  ¡Olvidárseme  las  doscientas  pesetas! 
Voy  por  ellas  al  momento. 

{Levantándose  con  la  pistola  en  la  mano) 
¿Eh?  {Escuchando.)  ¡Es  en  el  armario! 
{Ocultándose  tras  el  biombo.)  Desde  aquí 
observaré,  y  como  sea  él... 

{Entrando  con  grandes  precauciones.)  ¡  Na¬ 
die  !  {Se  dirige,  andando  de  puntillas ,  haca 
la  derecha.)  ¡Absolutamente  nadie! 

(¡  El  detective  inglés  !)  (A  Inocente ,  agarrán¬ 
dole  de  un  brazo.)  ¡  Hola !  ¿  Cómo  usted  por 
aquí  ? 

{Con  gran  pánico.)  (¡  Sonó  mi  última  hora !) 
¡Silencio!  Yo  le  explicaré... 
{Zarandeándole.)  Conque  silencio,  ¿eh?... 
¡Ah,  sí!  ¡Ya  comprendo!...  Viene  usted  a 
prevenir  a  <su  amigo;  pero*  llega  ya  tarde. 
He  descubierto  su  domicilio  sin  necesidad 
de  los  servicios  de  usted. 

(¡No  sospecha  de  mí!)  {Imitando  el  acento 
inglés.)  ¡  Oh !  Solteme,  señog !  Mí  explieag 
todo. 

{Soltándole.)  ¿  Se  atreverá  usted  a  negar 
que  venía  a  prevenir  a  su  amigo? 

(¡Qué  idea!)  Sí,  señor;  ¿a  qué  negaglo? 
Don  Inocente  seg  amigo  mío,  y  mí  tra- 
tag  de  salvagle. 

{Remedándole.)  Pues  osté  llegag  con  gue- 
traso,  mi  británico  amigo...  Sí,  señor;  llega 
usted  tarde,  porque  vengo  dispuesto  a  ma¬ 
tarle  a  él  y  a  cuantos  traten  de  impedirlo. 
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(¡  Qué  bárbaro !...) 

¡  Eh  ! . . .  ¿  Qué  decía  usted  ? 

No,  nada ;  nada. 

¿ Alh ,  vamos!  ¡Creí!...  Pues  sí,  señor.  ¡En 
cuanto  le  vea  entrar  por  esa  puerta!...  ( Por 
la  de  foro  izquierda.) 

Es  que  no  entragá. 

¡  Cómo ! 

Mal  podeg  entrag,  cuando  no  ha  salido. 

¿  Eh  ?  ¿  Luego  está  aquí  ?  ¡  Pronto  !  ¡  Díga¬ 
me  dónde  se  oculta ! 

'Es  que... 

(Apuntándole  con  la  pistola .)  ¡Dígamelo  al 
momento  o  disparo  ! 

¡  Eh,  eh !  ¡  Ahoga,  ahoga !  Pego  apunte 
paga  otro  lado,  ¡  cagacoles !...  Pues  está..., 
está... 

¡  Pronto  !  ¿  Dónde  ? 

(Indicándole  la  del  cuarto  de  baño.)  Ahí, 
ahí.  Pog  puegta,  en  la  segunda  habitación. 
¡  En  el  cuagto  de  baño  ! 

Voy  al  momento  ;  pero  como,  sea  mentira, 

¡  ay  de  usted ! 

(Reteniéndole.)  ¡Espegue,  espegue!...  Dé¬ 
jele  que  se  visita.  Pogque  matagle  dentro 
del  baño  no  me  pagúese... 

¡Tiene  usted  razón!  Esperaré  en  esa  habi¬ 
tación,  y  en  cuanto  salga  del  agua,  ¡pim!, 
¡lo  dejo  seco!...  (Mutis.) 

(Respirando  con  fuerza.)  ¡Qué  bestia!  ¡Co¬ 
rro  en  busca  de  Villar !  (Suena  el  timbre  de 
la  escalera,  y  se  dirige  rápidamente  por  el 
armario  a  la  otra  habitación,  haciendo  mutis 
foro.) 

(Entrando .)  ¡  Se  ha  marchado  el  de  los  seis 
duros!  ¡Tanto  mejor!  (Vuelve  a  sonar  el 
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timbre.)  Deben  ser  la  señora  y  el  señorito. 
(Mutis.) 

ESCENA  VIII 

Lucía,  Severo  y  Soledad. 

(Entrando)  Además,  tengo  orden  de  no  re¬ 
cibir  a  nadie  en  su  ausencia. 

Es  que  se  trata  de  un  asunto  sumamen¬ 
te  grave,  y  no  admite  dilación. 

Pero  comprenderán  ustedes  que  mi  deber  es 
cumplir  las  órdenes  que  me  dan. 

No  se  apure...  Ya  la  disculparemos. 

¡Vaya,  la  voy  a  hacer  un  regalito! 

Muchas  gracias,  pero... 

(Dándola  un  pequeño  envoltorio.)  Tenga 
usted.  ¡  Para  un  abrigo  ! 

(Tomándolo.)  Muchísimas  gracias...  (¡Otros 
cinco  duros,  como  si  lo  viera!...)  Pero, 
siéntese,  caballero  ;  y  usted,  señorita.  (Lo  liar- 
cen  en  el  sofá. — Desenvolviendo  el  paque- 
tito.)  (Lo  menos  son  diez,  porque  ha  dicho 
que  para  un  abrigo.)  (Con  desilusión.)  ¡  Bo¬ 
tones  ! 

Son  de  excelente  calidad,  traídos  de  nues¬ 
tra  fábrica  de  Mjamresa  expresamente  para 
mi  hija. 

En  los  abrigos  no  se  lleva  ahora  otra  cosa. 
Bien;  ahí  les  dejo  a  ustedes.  (¡  Qué  chasco !) 
(Mutis.) 

¡  Ay,  papá !  ¡  Si  vieras  con  qué  fuerza  me 
late  el  corazón  !  ¡  Presiento  que  vamos  a  dar 
un  mal  paso ! 

¡  Un  mal  paso,  un  mal  paso !  ¡  Pero  es  que 
así,  sin  más  ni  más,  puede  jugarse  con  la 
reputación  de  una  señorita  y  con  la  respe- 
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tabilidad  de  un  magistrado?  ¡No  faltaba 
más ! 

Soledad.  Es  que,  mirándolo  bien,  papá,  la  carta  no 
dice... 

Severo.  ¿Te  parece  poco  lo  que  dice?  ¡Que  estás 
casada  clandestinamente!  (. Alargando  la  fra¬ 
se.)  ¡  Clan...  des...  tinamente  ! !  ¡Tú!...  ¡Ha- 
bráse  visto  mequetrefe  !  Por  supuesto :  ¡  Nos 
batiremos  hoy  mismo!  ¡No  faltaba  más! 

ESCENA  IX 

Severo,  Soledad  y  Juan;  luego  Lucía. 

(Entrando.)  ¿Dónde  está  ese  embaucador, 
ese  embustero?  (Reparando  en  Severo  y 
Soledad .)  (¡  Diablo  !)  (Dirigiéndose  a  ellos.) 
í  Perdonen ! 

(Levantándose.)  ¿  Será  este  el  padre  de  Ino¬ 
cente  ?) 

(¿  Quién  será  este  hombre  ?) 

Ustedes  dispensen  ¿No  han  visto  salir  a  un 
señor  con  barba  rubia? 

No,  señor.  Acabamos  de  llegar. 

¿  Son  ustedes  acaso  de  la  familia  de  los  due¬ 
ños  de  esta  casa? 

¡Ni  por  asomo!  (Con  sefiedad.)  Sepa  usted, 
caballero,  que  está  hablando  con  D.  Severo 
Juez  y  Verdugo,  magistrado  de  la  Sala  quin¬ 
ta  de  lo  Criminal...  Y,  por  mi  parte,  me 
interesa  saber  si  pertenece  usted  a  la  fami¬ 
lia  de  D.  Inocente. 

¿Yo?  ¡No  tengo  ese  mal  gusto!  ¡Precisa¬ 
mente  he  venido  a  matarle ! 

(¡  Dios  mío !) 

¡  Qué  coincidencia,  hombre !  Eso  me  contra- 
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ría  mucho,  porque  yo  también  vengo  a  lo 
mismo. 

¿A  matarle? 

¡  A  desafiarle ! 

¡Eso  no  puede  ser!  jYo,  y  sólo  yo,  soy  el 
que  debe  matarle ! 

( Levantando  la  voz.)  ¡  Le  digo  a  usted  que  su 
vida  me  pertenece ! 

{Enérgico. )  ¡  A  mí  primero  ! 

{Idem.)  ¡  A  mí ! 

¡  Por  Dios,  papá  !  ¡  Por  Dios,  caballero !  ¡  Re¬ 
paren  que  están  en  casa  extraña ! 

Creo  que  debemos  llegar  a  una  avenencia. 
{Se  sienta.) 

Veamos.  {Idem.) 

El  más  gravemente  ofendido  debe  ser  el  que 
tenga  preferencia. 

Entonces,  creo  triunfar. 

¡  Lo  dudo ! 

(¡  El  corazón  me  engañaba  !) 

¡  Ha  injuriado  a  mi  hija ! 

¡  Eso  es  poco  ! 

¡  La  ha  levantado  una  odiosa  calumnia ! 
{Con  intención.)  ¿Y  no  la  ha  levantado  más 
que  eso? 

¿Le  parece  poco? 

Eso  es  un  piropo,  comparándolo  con  el  agra¬ 
vio  que  me  ha  inferido  a  mí. 

¿  En  la  persona  de  una  hija  ? 

¡  En  la  de  mi  esposa ! 

¿  En  la  de  su  esposa  ? 

¡Sí! 

(¡  Dios  mío  !  ¡  Esto  más  !) 

¡Quizá  también  alguna  calumnia!... 

¡  Más ! 

¡Tal  vez  se  habrá  permitido  seguirla!... 
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¡  Más,  mucho  más  !...  ( Con  resignación.)  ¡  Se 
ha  bañado  con  ella ! 

¡  Pero  ese  hombre  es  un  sátiro ! 

¡Un  libertino!  (¡Qué  lástima!  ¡Con  lo  sim¬ 
pático  que  es !) 

Supongo  que  no  me  negará  usted  la  supre¬ 
macía... 

¡  De  ninguna  manera  !  (¡  Pobre  hombre  !) 
Ahora  que  con  una  condición. 

Veamos  cuál  es. 

Consiento  en  que  le  mate  usted  el  primero, 
pero  como  necesito  que  don  Inocente  me  dé 
una  explicación,  comprenderá  usted  que  no 
se  la  voy  a  pedir  a  un  cadáver. 

No  sé  si  podré  contenerme  cuando  estemos 
frente  a  frente. 

Bueno,  pues  eso  puede  arreglarse  de  una 
manera  muy  sencilla :  se  oculta  usted  en 
ese  biombo,  y  desde  él  puede  observar  la  es¬ 
cena,  interviniendo  cuando  lo  crea  conve¬ 
niente. 

Siendo  así,  acepto...  Y  a  propósito.  Usted, 
que  es  hombre  de  leyes,  ¿quiere  decirme  qué 
pena  me  saldrá  por  el  delito  que  voy  a  co¬ 
meter  ? 

Según  y  cómo.  Le  diré.  Si  tiene  usted  la 
suerte  de  matarle,  nada. 

¿Nada  ? 

¡  Psch !  Adulterio  probado...,  defensa  pro¬ 
pia...,  obcecación...  Unos  miles  de  pesetas, 
y  nada,  que  el  Jurado  le  eoha  a  la  calle. 

¿Y  si  sólo  resulta  herido? 

¡  Eso  ya  es  más  serio !  Sí ;  lesiones  más  o  me¬ 
nos  graves...,  intento  criminal...  Dos  o  tres 

años  de  cárcel. 

¡Me  deja  usted  asombrado! 
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¡Ah,  pues  lo  peor  que  puede  ocurrir  es  que 
no  le  toque  la  bala ! 

¿  Por  qué  ? 

Porque  entonces  la  cosa  sería  muchísimo 
más  seria.  Delito  de  disparo...,  allanamien¬ 
to  de  morada...,  premeditación...,  escánda¬ 
lo...  Total,  seis  u  ocho  años  de  presidio. 

¡  Demonio !...  ¡  Procuraré  afinar  bien  la  pun¬ 
tería,  por  la  cuenta  que  me  tiene !  ¡  Las  siete 
balas  se  las  alojo  en  la  masa  encefálica! 
Sería  lo  mejor,  créame  usted...  (Suena  el 
timbre  de  la  escalera.)  ¡  Eh !,  ocúltese ;  no 
perdamos  tiempo. 

(Escondiéndose  detrás  del  biombo.)  (¡No  sé 
si  podré  contenerme !) 

(Saliendo  por  la  puerta  del  fondo  centro  y 
dirigiéndose  a  abrir.)  (¡  Todavía  andan  por 
aquí  estos  pelmazos !) 

¡  Ay,  papá  !  ¡  Tengo  el  presentimiento  de  que 
Inocente  es  inocente. 

¡  De  nombre ! 


ESCENA  X 

Dichos,  Pía  e  Inocente  (hijo). 

(Entran  en  escena  por  el  faro  izquierda 
precedidos  de  Lucía ,  Pía  e  Inocente  ( hijo ), 
A  su  presencia,  Severo  y  Soledad  se  ponen 
en  pie.) 

Pía.  Caballero...  Señorita... 

Severo.  Señora... 

Juan.  (Desde  el  biombo.)  ¿Qué  veo?  Su  edad...,  el 

bigote...  ¡No  es  él !... 

Ino.  (hijo).  (A.  Soledad,  Con  ánimo.)  ¡Soledad! 
Soledad.  (Con  desvío.)  ¡Aún  se  atreve?... 
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Supongo  que  adivinarán  ustedes  el  objeto 
de  nuestra  visita. 

Precisamente,  caballero,  venimos  ahora  de 
su  domicilio.  Lamento  infinito  que  se  hayan 
incomodado...  por  una  cosa  sin  importancia. 
(¡Qué  cinismo!)  Señora...  Comprenda  us¬ 
ted... 

Pero  tengan  la  bondad  de  pasar  a  mi  gabi¬ 
nete...  {A  Lucía.)  Lucía,  acompaña  a  estos 
señores.  En  seguida  soy  con  ustedes.  ( Mutis 
Pía,  por  foro  derecha.) 

(. A  Inocente.)  j  Pruebas,  testimonios  !  ¡  Eso 
es  lo  que  exijo  de  usted!... 

Mi  mayor  deseo  consiste,  Soledad,  en  que 
este  embrollo  se  ponga  en  claro. 

( Mirando  al  biombo.)  ¡  Ahí  queda  eso> !  ( Mu¬ 
tis  Lucía,  Soledad ,  Inocente  y  Severo.) 
{Saliendo  de  detrás  del  biombo.)  ¡No  salgo 
de  mi  asombro!...  Ni  confrontan  las  señas, 
ni  la  edad !  Opto  por  largarme,  pues  la 
plancha  toma  caracteres  alarmantes.  {Mu¬ 
tis  fofo  izquierda.) 


ESCENA  XI 

Lucía,  Valentín;  después  Juan  y  Jabonero. 

Lucía.  {Entrando  foro  derecha.)  ¡Pobre  Valentín! 
Debí  hacerle  daño. 

Valentín.  {En  la  otra  habitación ,  entrando.)  En  r 

midas  cuentas  no  hemos  quedado  en  cosa 
fija  para  el  domingo. 

Lucía.  Y  el  caso  es  que  me  quiere...  ¡  Si  no  fuera 
tan  atrevido!... 

Valentín.  Está  visto.  ¡  Cada  día  le  soy  menos  indi¬ 
ferente  ! 
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Lucía.  ( Dirigiéndose  al  armario.)  ¿Estará  solo? 

Valentín.  ( Haciendo  lo  propio.)  ¡Si  pudiera  verla!... 

Lucía.  Veamos... 

Valentín,  intentaré. 

(. Ambos  entran  en  el  armario  al  mismo  tiem¬ 
po.  Suena  una  bofetada  e  intentan  salir , 
cada  cual  por  su  lado;  pero  ante  la  presen¬ 
cia  de  Juan  y  Jabonero  cierran  otra  ves.) 

Juan.  {Entrando .)  ¡  Maldición  !  ¡  La  puerta  está 
cerrada ! 

Jabonero.  (. Entrando  por  foro  en  la  otra  habitación.) 

Se  conoce  que  me  espera.  Está  la  puerta 
abierta... 

Juan.  ¡Vaya  una  plancha!  ¡Cómo  se  va  a  reír  el 
magistrado ! 

Jabonero.  ( Sentándose  junto  al  armario.)  Le  habrá  ex¬ 
trañado  mi  tardanza.  ¡  Claro,  quedé  en  vol¬ 
ver  en  seguida. 

Juan.  No  sé  qué  hacer.  Si  pudiera  ocultarme... 

{Reparando  en  el  armario.)  ¡Caramba!  Este 
mueble  viene  de  molde;  desde  él  observa¬ 
ré...  Sí,  es  lo  mejor;  cuando  vea  a  la  don¬ 
cella  la  hago  una  seña,  me  abre  lia  puerta 
y  a  la  calle...  {Intentando  abrir  el  armario.) 
Debe  estar  cerrado.  {Tirando  con  más  fuer- 
sa.)  ¡  Ajajá ! 

{Entra  Juan  en  el  armario ,  al  tiempo  de  que 
Valentín  y  Lucía ,  salen  por  el  otro  extremo.) 

Jabonero.  {Alarmado.)  (¡  Caracoles !) 

Valentín.  {Avergonzado.)  Señor... 

Lucía.  {Idem.)  (¡  Qué  vergüenza  !) 

Jabonero.  ¡No  alarmarse,  pollos;  no  alarmarse!  Por 
mí,  podéis  continuar...  (Vaya  una  mane¬ 
ra  de  aprovechar !) 

Valentín.  Nosotros... 

Jabonero.  ¡  No  tiene  importancia,  pollos !  ¡  Si  lo  com- 
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prendo!  La  juventud...  Yo  os  aseguro  que 
no  be  de  decir  esta  boca  es  mía. 

(¿Cómo  me  ,las  arreglaría  para  echarle ?) 
Y  a  propósito:  ¿Examinó  tu  señor  las 
muestras  ? 

Sí,  (señor;  por  cierto  que  ya  que  usted  se 
porta  así  con  nosotros,  voy  a  hacerle  ¡un 
gran  favor.  (¡Le  doy  el  primer  susto!) 
¡  Si  no  quiere  morir,  huya,  huya  sin  .tar¬ 
dar  ! 

i  »  « 

¿y ue  huya? 

Sí ;  ¡  mi  amo  va  a  matarle !  Le  ha  confun¬ 
dido  con  uno  de  la  banda  de  los  “ jaboneros” 
( Con  temor.)  ¡  Cielos  ! 

Le  he  oído  decir  que  cuando  viniera  por 
la  caja  iba  a  levantarle  la  tapa... 

¿Eh? 

La  tapa  de  los  sesos. 

¡Demonio!...  Pues  dame,  dame  la  tapa..., 
digo  la  caja. 

Voy  por  ella.  ( Mutis  izquierda .) 

(¿Me  habrá  visto  el  del  armario?) 

(¡Claro!  Ahora  me  explico  que  la  puerta 
estuviera  abierta.  ¡  Era  una  encerrona ! 
(Entrando.)  Aquí  está  la  caja. 

¡Gracias,  muchas  gracias.  (Corro,  antes  de 
que  venga.)  ( Mutis  foro.) 

Vamos,  Lucía,  no  hay  que  perder  tiempo. 
Baja  a  la  calle  y  entra  en  tu  casa. 

¿Y  con  qué  disculpa...?  ¡Ah,  sí!  lenía  que 
hacer  unos  encargos  en  la  tienda...  Hasta 
luego;  hasta  luego.  (Mutis  foro.) 

¡  Vaya  unos  apuros !  ¡  Qué  lástima !  ¡  Con  lo 
bien  que  se  estaba  en  el  armario !  ¡  Y  con  tal 
que  a  Lucía  no  la  ocurra  nada!...  ( Mutis  iz¬ 
quierda.) 
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ESCENA  XIII 

Juan,  Inocente  Servando  y  Villar. 

(Entran  por  foro  en  habitación  menor  Ino¬ 
cente ,  Servando  y  Villar.) 

(Hablando  con  misterio.)  Ya  están  todos  en 
casa...  Este  es  el  momento  de  poner  en  prác¬ 
tica  nuestro  plan... 

¿Están  descargadas  las  pistolas? 

Si,  Villar ;  pierde  cuidado. 

(Escuchando  en  el  armario.)  ¡  No  se  oye  nin¬ 
gún  ruido! 

Bueno ;  manos  a  la  obra  al  instante.  ¡  Si  se 
descubre  el  enredo  soy  hombre  perdido !  (A 
Servando.)  Toma,  Servando,  (Le  entrega 
una  llave.)  Ahí  tienes  la  llave.  Ya  sabes  lo 
demás;  pero,  sobre  todo,  ¡mudho  ojo  con 
la  señal!... 

Servando.  Tres  golpes  en  el  armario,  ¿verdad? 

Inocente.  Sí,  así.  (Da  tres  golpes  en  el  armario.) 

Juan.  (En  la  otra  habitación,  saliendo,  sobresalta¬ 
do,  del  armario.)  ¡Caracoles!  ¡Todos  son 
misterios  en  esta  casa !  ¡  Me  va  intranquili¬ 
zando  todo  esto.  (Mira  con  temor,  detrás  de 
los  muebles.) 

Servando.  Pues  voy  al  momento.  (Mutis  lateral  dere¬ 
cha .) 

Inocente.  Y  tú,  a  ver  cómo  representas  el  papel. 

Villar!.  Descuida;  lo  tengo  bien  estudiado. 

Inocente.  (Poniéndose  a  escuchar  en  el  armario.)  Pue_ 
des  ir  preparando  la  escena. 

(Villar  se  desanuda  la  corbata  y  se  pone  las 
ropas  y  el  pelo  en  desorden,  así  como  los  pa¬ 
peles  de  la  mesa.) 

Juan.  ¡  Bah !  ¡  Ha  sido  una  alucinación !  (Sintiendo 


Inocente. 


Villar. 

Inocente. 

Villar!. 

Inocente. 
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ruido  de  pasos  en  el  pasillo.)  ¡Alguien  se 
acerca.  ¿  Será  la  doncella  ?  Me  ocultaré.  (Se- 
esconde  tras  el  biombo.) 

Servando.  ( Entrando  de  puntillas  y  hablando  con  voz 
sorda.)  ¡Nadie!...  ¿Dónde  estarán? 

Juan.  ( Desde  el  biombo.)  ¡Ah!  ¡Por  fin!  ¡El  es, 

no  me  cabe  duda.  ( Saliendo  precipitada¬ 
mente  y  apuntando  a  Servando  con  la  pis¬ 
tola.)  ¡Alto  ahí,  canalla!...  ¡Ahora  no  te  es¬ 
caparás  ! 

Servando.  (¡  Demonio !  ¡  Este  tío  debe  ser  el  ganade¬ 
ro!)  ( Retrocede  hacia  el  armario  a  medida 
que  Juan  avanza.)  ¡  Se  equivoca  usted ! 
¡Yo  no  soy  el  que  busca! 

Juan.  Conque  no  es  usted,  ¿  eh  ?  ¡  Dispóngase  a  mo_ 
rir ! 

Servando.  (¡  Este  bárbaro  es  capaz  de  asesinarme !)  Le 
ruego  que  no  se  precipite,  y  ante  todo,  que 
me  escuche... 

Juan.  ¡No  trate  de  disculparse,  cobarde! 

Servando.  ( Parapetándose  detrás  del  sofá.)  Caballero, 
está  usted  errado.  ¡  Lamentabilísimamente 
errado !... 

Juan.  ¿Errado  yo? 

Servando.  Sí,  señor.  Yo  soy  inocente. 

Tuan.  ¡Ah!  ¡Inocente!...  ¡Al  fin  lo  declara!... 

¡  Pues  ahora  verá  !  ( Avanza  hacia  Servando.) 

Servando.  ( Gritando  y  huyendo .)  ¡Socorro,  auxilio! 

Juan.  ( Con  voz  sorda ,  dándole  alcance  junto  al 

armario .)  ¡No  grite,  cobarde!  ( Le  agarra  de 
las  solapas  y  le  propina  algunos  golpes.) 

Inocente.  (En  la  otra  habitación.)  ¡Chiss!  ¡Silencio! 

Villar.  ¿  Se  siente  algo  ? 

Inocente.  Sí ;  me  parece  haber  oído  unos  golpes. 

Villar.  ¿En  el  armario? 

Inocente.  Creo  que  sí...  ( Sigue  escuchando.) 
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ESCENA  XIV 

Dilchos  y  Pía,  Soledad,  Severo  e  Inocente  (hijo). 

^  ( Entran  precipitadamente  Pía ,  Soledad ,  Se¬ 

vero  e  Inocente  (hijo).  Pía  viste  una  bata 
de  casa,  con  adorno  de  puntilla.) 

Inocente.  (Separando  a  Juan.)  ¿Qué  significa  esto,  se¬ 
ñores  ? 

Pía,  ¿Qué  escándalo  es  ese  en  mi  casa?  (Reco¬ 

nociendo  a  Servando.)  ¡  Clak ! 

Servando.  Señora... 

Juan.  (¡Clak!  ¡Otra  plancha!) 

Servando.  Significa  que  este  señor  (Por  Juan),  que  sin 
duda  está  trastornado... 

Juan.  Poco  a  poco.  Yo... 

Ino.  (hijo).  (Interrumpiéndole  con  energía.)  Entendá¬ 
monos.  (A  Pía.)  Mamá;  ¿quiénes  son  estos 
señores  ? 

PÍA.  Este  ( Por  Servando.)  es  un  amigo  de  tu  pa¬ 

dre.  En  cuanto  a  este  señor...  (Por  Juan.) 

Severo.  Yo  se  lo  diré.  Este  caballero  es  el  marido  de 
la  mujer  con  quien  su  hijo... 

Ino.  (hijo).  ¿Eh? 

Pía.  Mi  hijo,  ¿qué? 

Severo.  Sí,  ¡  para  qué  andar  con  rodeos  !  ¡  Las  co¬ 
sas,  claras  !  Este  caballero  es  el  esposo  de 
la  señora  con  quien  se  ha  bañado  su  hijo. 

Pía.  ¿  Bh  ? 

Ino.  (hijo).  (Con  gran  energía.)  De  esa  calumnia  nece¬ 
sito  al  instante  una  explicación  ! 

Severo.  El  es  quien  debe  dársela. 

Soledad.  (¿  Será  mentira  todo  ?) 

Juan.  Yo...,  la  verdad...,  no  sé... 

Servando.  (¿  Cómo  me  las  arreglaría  para  hacer  la  se¬ 
ñal  convenida?) 
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Severo.  ¡  Si  nos  entenderemos !  (. A  Juan.)  Vamos 
a  ver:  ¿A  quién  !ha  venido  usted  a  matar 
aquí? 

Pía,  ¿  A  matar  ? 

Ino.  (hijo).  (¡Este  hombre  está  loco!) 

Juan.  ( Titubeando .)  Yo...,  yo... 

Servando.  (¿Cómo  me  las  arreglaré?  Y  es  el  momento 
propicio.)  (Accionando  con  los  brazos .)  Se¬ 
ñores,  yo  necesito  también  una  explicación. 
Este  señor  ( Por  Juan.)  acaba  de  maltratar¬ 
me  de  palabra  y  obra,  y  eso  ( Subiendo  de 
tono.)  ¡  no  lo  puedo  consentir !  (Da  un  puñe¬ 
tazo  en  el  armario.) 

Inocente.  (En  la  otra  habitación.)  ¡  Uno ! 

Servando.  (Dando  piro  golpe.)  ,¡Ni  tolerar! 

Inocente.  ¡  Dos ! 

Servando.  (Dando  un  tercer  golpe.)  ¡Ni  permitir! 

(Inocente  y  Villar  tiran  la  mesa  y  las  sillas, 
produciendo  gran  ruido.  Todos  los  demás 
quedan  en  suspenso.) 

Inocente.  (Entrando  por  el  armario,  llevando  sujeto 
por  un  brazo  a  Villar  y  apuntándole  con  una 
pistola .)  ¡  Infame !  ¡  Canalla !  ¡  Ahora  no  te 
fugarás ! 

Pía.  (A  su  esposo.)  ¿Eli?  ¿Quién  es  ese  hombre? 

¡  Un  “jabonero” ! 

Ino.  (hijo).  (Esa  voz...)  ¡Un  jabonero!  (A  Pía.)  Pero, 
mamá,  ¿quieres  explicarme? 

Servando.  (¡  Ahora  viene  lo  gordo !) 

Inocente.  Yo  te  lo  explicaré  todo,  querido  hijo.  (Se 
quita  la  barba) 

Ino.  (hijo).  (Abrazándole.)  ¡Papá,  papá!  Pero,  ¿estoy 
soñando?  ¿Tu  aquí,  y  disfrazado? 

Juan,  (¡Yo  salgo  loco  de  esta  casa!) 

Soledad.  (¡No  comprendo  una  palabra!) 

Inocente.  Señores,  ha  llegado  la  hora  del  desenlace. 


Servando. 

Inocente. 

Villar. 

Inocente. 

Villar. 


Juan. 

Villar1. 

Juan. 

Villar. 

Juan. 


Servando. 

Juan. 

Inocente. 

Villar. 

Soledad. 
Ino.  (hijo). 
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Todo  esto,  que  pudo  terminar  en  drama,  ya 
lo  veis,  no  es  más  que  un  regocijante  sai¬ 
nete.  Tengo  el  gusto  de  presentarle  ( Por  Vi¬ 
llar.)  al  autor  de  la  obra.  El  les  explicará. 
Sí,  sí;  vengan  esas  explicaciones. 

( Aparte  a  Villar .)  (A  ver  cómo  te  portas.) 
Yo...,  yo... 

¡  Nada  de  titubeos,  y  al  grano,  que  le  tendrá 
más  cuenta! 

Pues  bien :  me  declaro  vencido,  y,  por  lo 
tanto,  no  tengo  inconveniente  en  confe¬ 
sar  la  verdad.  ( Breve  pausa)  Soy  el  jefe  de 
los  “ jaboneros”,  una  institución  a  la  que  don 
Inocente  tiene  declarada  guerra  sin  cuartel. 
Para  librarnos  de  tan  temible  enemigo  acu¬ 
dimos  ;a  las  amenazas ;  pero  comprendiendo 
que  por  ese  medio  nada  lograríamos,  dado  el 
valor  personal  que  nos  tiene  demostrado, 
recurrimos  a  la  calumnia.  Primeramente  es¬ 
cribimos  a  este  señor  ( Por  Juan)... 

¿Eh?  Luego  el  autor  del  anónimo... 

He  sido  yo. 

(Con  gozo)  De  lo  que  se  desprende  que  todo 
es  mentira... 

¡  T  o  dio ! 

¡Venga  a  mis  brazos!  (Le  abraza)  ¡Y  yo 
que  he  dudado  de  ella!  ¡Pobre  mujercita 
mía ! 

¡  Y  a  mí  que  quería  usted  asesinarme ! 

Mil  perdones. 

(A  Villar)  Siga  usted. 

También  hemos  escrito  una  carta  firmada 
por  Soledad... 

(¡  Dios  mío !) 

(A  Soledad)  ¿De  suerte  que  esa  carta  nr 
era  tuya  ? 
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Soledad. 

Severo. 

Ino.  (hijo). 

Soledad. 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 

Pía. 

Inocente. 


Ya  lo  oyes. 

(A  mí  no  me  engañan.  Pero  me  conviene 
inhibirme.) 

(A  Soledad,  con  mimo.)  ¿Me  perdonas? 
Nadia  tengo  -que  perdonarte. 

(. Aparte  a  Villar.)  Ha  llegado  el  momento... 
\  Escapa ! 

( Villar  día  una  sacudida,  desasiéndose  de 
Inocente .) 

(' Tratando  de  sujetar  a  Villar.)  ¡El  “ jabone¬ 
ro”!  ¡El  “jabonero”!  ( Villar  hace  un  es¬ 
fuerzo  y  escapa,  llevándose  la  puntilla  de  la 
bata  de  Pía.) 

( Deteniendo  a  los  que  quieren  salir  en  su 
persecución.)  ¡Dejadle!  ¡No  podrá  escapar! 
¡Irá  a  parar  al  callejón! 

( Mirándose  la  bata.)  ¡  Mi  puntilla,  mi  pun¬ 
tilla  ! 

¡  Ah !  ¿  Lleva  la  puntilla ?  ¡  Mejor  que  mejor ! 
¡No  podrá  saltar  la  barrera!  (Al  público .) 

Los  “jaboneros”  prometen 
no  molestarte  jamás, 
si  una  palmada  sincera 
a  sus  autores  les  das. 


TELON 


FIN  DE  LA  OBRA 


Precio:  Dos  pesetas. 


